
La profecía de Simeón. (Lc 2, 33-35)  Su padre y su madre estaban admirados de lo que se 

decía de él. Simeón les bendijo y dijo a María, su madre: Este está puesto para caída y 
elevación de muchos en Israel, y para ser señal de contradicción, ¡y a ti misma una espada te 

atravesará el alma!, a fin de que queden al descubierto las intenciones de muchos corazones. 
 

La fuga a Egipto. (Mt 2, 13-15) Después que los Magos se retiraron, el Angel del 
Señor se apareció en sueños a José y le dijo: Levántate, toma contigo al niño y a su 

madre y huye a Egipto; y estate allí hasta que yo te diga. Porque Herodes va a buscar 
al  niño para matarle. El se levantó, tomó de noche al niño y a su madre, y se retiró a 

Egipto; y estuvo allí hasta la muerte de Herodes; para que se cumpliera el oráculo del 

Señor por medio del profeta: De Egipto llamé a mi hijo. 
 

Cuando Jesús se pierde en el Templo. (Lc 2, 41-50) Sus padres iban todos los 

años a Jerusalén a la fiesta de la Pascua. Cuando tuvo doce años, subieron ellos como 
de costumbre a la fiesta y, al volverse, pasados los días, el niño Jesús se quedó en 

Jerusalén, sin saberlo su padres. Pero creyendo que estaría en la caravana, hicieron 

un día de camino, y le buscaban entre los parientes y conocidos; pero al no 
encontrarle, se volvieron a Jerusalén en su busca. Y sucedió que, al cabo de tres días, 

le encontraron en el Templo sentado en medio de los maestros, escuchándoles y 
preguntándoles; todos los que le oían, estaban estupefactos por su inteligencia y sus 

respuestas. Cuando le vieron, quedaron sorprendidos, y su madre le dijo: Hijo, ¿por 

qué nos has hecho esto? Mira, tu padre y yo, angustiados, te andábamos buscando. El 
les dijo:Y ¿por qué me buscabais? ¿No sabíais que yo debía estar en la casa de mi 

Padre? Pero ellos no comprendieron la respuesta que les dio. 
 

"Tu madre y tus hermanos están fuera. Mi madre y mis hermanos son los que 
cumplen la voluntad de mi Padre." (Mt 12, 46-50) Todavía estaba hablando a la 

muchedumbre, cuando su madre y sus hermanos se presentaron fuera y trataban de hablar 
con él. Alguien le dijo: ¡Oye! ahí fuera están tu madre y tus hermanos que desean hablarte. 

Pero él respondió al que se lo decía: ¿Quién es mi madre y quiénes son mis hermanos? Y, 

extendiendo su mano hacia sus discípulos, dijo: Estos son mi madre y mis hermanos. Pues todo 
el que cumpla la voluntad de mi Padre celestial, ése es mi hermano, mi hermana y mi madre. 
 

La pasión y muerte de Jesús: 

Ánimo de Jesús a Juan y María. (Jn 19, 25-27)  Junto a la cruz de Jesús estaban 
su madre y la hermana de su madre, María, mujer de Clopás, y María Magdalena. 

Jesús, viendo a su madre y junto a ella al discípulo a quien amaba, dice a su madre: 
Mujer, ahí tienes a tu hijo. Luego dice al discípulo: Ahí tienes a tu madre. Y desde 

aquella hora el discípulo la acogió en su casa.  
 

Muerte de Jesús. (Lc 23, 44-46) Era hora sexta, al eclipsarse el sol, hubo oscuridad 
sobre toda la tierra. El velo del Santuario se rasgó por medio y Jesús, dando un fuerte 

grito, dijo: Padre, en tus manos pongo mi espíritu y, dicho esto, expiró. 
 

Resurrección: Han robado el cuerpo (Jn 20, 1-2) El primer día de la semana va María 
Magdalena de madrugada al sepulcro cuando todavía estaba oscuro, y ve la piedra quitada 

del sepulcro. Echa a correr y llega donde Simón Pedro y el otro discípulo a quien Jesús 
quería y les dice: Se han llevado del sepulcro al Señor, y no sabemos dónde le han puesto. 

Inspirado en el P. Ignacio Larrañaga, capuchino, en Encuentros de: “Experiencia de Dios” y  
“Talleres de Oración y Vida”. Y en su libro: “El silencio de María”, Ediciones Paulinas. 

La Virgen María: nuestra madre 
1. MARÍA  LA  “POBRE DE DIOS”. 

- María fue la pobre de Dios, la servidora de Dios y de los hombres. 

- María no fue la princesa, la poderosa, la que lo tenía todo fácil. 

- María vivió su fe entre luces y sombras, entre certezas y dudas, etc. 

- Paso de ser la madre de Jesús a ser su discípula, con silencio-dignidad. 

- María es la "foto" del cristiano: Bienaventuranzas. Prototipo de cristiano. 

- En el Calvario hizo el acto de fe más adulto y grande de toda la historia. 

- Ella no sabía, con seguridad, que Jesús era el Mesías: en Pentecostés.  
 

2. LA VIDA DE MARÍA:  ¡HÁGASE TU VOLUNTAD! 

- María acepto la voluntad de Dios sobre ella (dignidad, sin llanto, con entereza) 

- María cerro lo ojos humanos, para abrir los ojos de la fe. 

- María vive los "silencios de Dios", la noche oscura de la fe.  

- María decía: Dios, pudiste evitarlo..., pero aunque no veo nada, no lo  

 Entiendo y no lo comprendo, ¡Hágase tu voluntad! 

- María dice:¡Seguirme en la noche oscura de la fe y fiaros de Dios en su silencio! 

- El Testamento de María: “Haced  lo que Él os diga” (Jn 2, 1-12) 
 

La Virgen María: la creyente que permanece siempre fiel a Dios. 
 

1.  Momentos "fáciles" para creer. 
 

La anunciación del Ángel. (Lc 1, 26-38) Al sexto mes fue enviado por Dios el ángel 
Gabriel a una ciudad de Galilea, llamada Nazaret, a una virgen desposada con un hombre 

llamado José, de la casa de David; el nombre de la virgen era María. Y entrando, le dijo: 

Alégrate, llena de gracia, el Señor está contigo. Ella se conturbó por estas palabras, y 
discurría qué significaría aquel saludo. El ángel le dijo: No temas, María, porque has hallado 

gracia delante de Dios; vas a concebir en el seno y vas a dar a luz un hijo, a quien pondrás 
por nombre Jesús. El será grande y será llamado Hijo del Altísimo, y el Señor Dios le dará 

el trono de David, su padre; reinará sobre la casa de Jacob por los siglos y su reino no 

tendrá fin. María respondió al ángel: ¿Cómo será esto, puesto que no conozco varón? El 
ángel le respondió: El Espíritu Santo vendrá sobre ti y el poder del Altísimo te cubrirá con 

su sombra; por  eso el que ha de nacer será santo y será llamado Hijo de Dios. Mira, 
también Isabel, tu pariente, ha concebido un hijo en su vejez, y este es ya el sexto mes de 

aquella que llamaban estéril, porque ninguna cosa es imposible para Dios.  Dijo María: He 
aquí la esclava del Señor; hágase en mí según tu palabra. Y el ángel dejándola se fue. 
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La visitación a Isabel. (Lc 1, 39-45.56) En aquellos días, se levantó María y se fue 

con prontitud a la región montañosa, a una ciudad de Judá; entró en casa de Zacarías 
y saludó a Isabel. Y sucedió que, en cuanto oyó Isabel el saludo de María, saltó de 

gozo el niño en su seno, e Isabel quedó llena  de Espíritu Santo; y exclamando con 
gran voz, dijo: Bendita tú entre las mujeres y bendito el fruto de tu seno; y ¿de dónde 

a mí que la madre de mi Señor venga a mí? Porque, apenas llegó a mis oídos la voz de 

tu saludo, saltó de gozo el niño en mi seno. 
 

La adoración de los pastores y los Magos. (Lc 2, 1-20) Subió José desde Galilea, 

de la ciudad de Nazaret, a Judea, a la ciudad de David, que se llama Belén, con María, 

su esposa, que estaba encinta. Y sucedió que, mientras ellos estaban allí, se le 
cumplieron los días del alumbramiento, y dio a luz a su hijo primogénito, le envolvió 

en pañales y le acostó en un pesebre, porque no tenían sitio en el alojamiento. Había 
en la misma comarca unos pastores, que dormían al raso y vigilaban por turno durante 

la noche su rebaño. Se les presentó el Ángel del Señor, y la gloria del Señor los 
envolvió en su luz; y se llenaron de temor. El ángel les dijo: No temáis, pues os 

anuncio una gran alegría, que lo será para todo el pueblo: os ha nacido hoy, en la 

ciudad de David, un salvador, que es el Cristo Señor; y esto os servirá de señal: 
encontraréis un niño envuelto en pañales y acostado en un pesebre. Y de pronto se 

juntó con el ángel una multitud del ejército celestial, que alababa a Dios, diciendo: 
Gloria a Dios en las alturas y en la tierra paz a los hombres en quienes él se complace. 

Y sucedió que cuando los ángeles, dejándoles, se fueron al cielo, los pastores se 

decían unos a otros: Vayamos, pues, hasta Belén y veamos lo que ha sucedido y el 
Señor nos ha manifestado. Y fueron a toda prisa, y encontraron a María y a José, y al 

niño acostado en el pesebre. Al verlo, dieron a conocer lo que les habían dicho acerca 
de aquel niño y todos los que lo oyeron se maravillaban de lo que los pastores les 

decían. María, por su parte, guardaba todas estas cosas, y las meditaba en su 
corazón. Los pastores se volvieron glorificando y alabando a Dios por todo lo que 

habían oído y visto, conforme a lo que se les había dicho. 
 

Presentación de Jesús en el Templo y Simeón. (Lc 2, 22-38) Cuando se 

cumplieron los días de la purificación de ellos, según la Ley de Moisés, llevaron a Jesús 
a Jerusalén para presentarle al Señor, como está escrito en la Ley del Señor: Todo 

varón primogénito será consagrado al Señor y para ofrecer en sacrificio un par de 
tórtolas o dos pichones, conforme a lo que se dice en la Ley del Señor. Y he aquí que 

había en Jerusalén un hombre llamado Simeón; este hombre era justo y piadoso, y 
esperaba la consolación de Israel; y estaba en él el Espíritu Santo. Le había sido 

revelado por el Espíritu que no vería la muerte antes de haber visto al Cristo del 

Señor. Movido por el Espíritu, vino al Templo; y cuando los padres introdujeron al niño 
Jesús, para cumplir lo que la Ley prescribía sobre él, le tomó en brazos y bendijo a 

Dios diciendo: Ahora, Señor, puedes, según tu palabra, dejar que tu siervo se vaya en 
paz; porque han visto mis ojos tu salvación, la que has preparado a la vista de todos 

los pueblos, luz para iluminar a los gentiles y gloria de tu pueblo Israel. Su padre y su 

madre estaban admirados de lo que se decía de él. Simeón les bendijo y dijo a María, 
su madre: Este está puesto para caída y elevación de muchos en Israel, y para ser 

señal de contradicción - ¡y a ti misma una espada te atravesará el alma! - a fin de que 
queden al descubierto las intenciones de muchos corazones.  

La Boda de Canaa. (Jn 2, 1-12) Tres días después se celebraba una boda en Caná de 

Galilea y estaba allí la madre de Jesús. Fue invitado también a la boda Jesús con sus 
discípulos. Y, como faltara vino, porque se había acabado el vino de la boda, le dice a 

Jesús su madre: No tienen vino. Jesús le responde: ¿Qué tengo yo contigo, mujer? 
Todavía no ha llegado mi hora.  Dice su madre a los sirvientes: Haced lo que él os diga. 

Había allí seis tinajas de piedra, puestas para las purificaciones de los judíos, de dos o tres 

medidas cada una. Les dice Jesús: Llenad las tinajas de agua. Y las llenaron hasta arriba. 
Sacadlo ahora, les dice, y llevadlo al maestresala.  Ellos lo llevaron. Cuando el maestresala 

probó el agua convertida en vino, como ignoraba de dónde era (los sirvientes, los que habían   
sacado el agua, sí que lo sabían), llama el maestresala al novio y le dice: Todos sirven 

primero el vino bueno y cuando ya están bebidos, el inferior. Pero tú has guardado el vino 
bueno hasta ahora. Así, en Caná de Galilea, dio Jesús comienzo a sus señales. Y manifestó 

su gloria, y creyeron en él sus discípulos. Después bajó a Cafarnaúm con su madre y sus 

hermanos y sus discípulos, pero no se quedaron allí muchos días. 

 

La entrada triunfante de Jesús en Jerusalén (Lc 19, 28-40) Marchaba Jesús por 

delante subiendo a Jerusalén. Y sucedió que, al aproximarse a Betfagé y Betania, al 

pie del monte llamado de los Olivos, envió a dos de sus discípulos, diciendo: Id al 
pueblo que está enfrente y, entrando en él, encontraréis un pollino atado, sobre el que 

no ha  montado todavía ningún hombre; desatadlo y traedlo. (…) Y lo trajeron donde 
Jesús; y echando sus mantos sobre el pollino, hicieron montar a Jesús. Mientras él 

avanzaba, extendían sus mantos por el camino. Cerca ya de la bajada del monte de 

los Olivos, toda la multitud de los discípulos, llenos de alegría, se pusieron  a alabar a 
Dios a grandes voces, por todos los milagros que habían visto. Decían: Bendito el Rey 

que viene en nombre del Señor! Paz en el cielo y gloria en las alturas. 
 

2.  Momentos "difíciles" para creer. 
 

José y la sociedad judía. (Mt 1, 18-25)  La generación de Jesucristo fue de esta 
manera: Su madre, María, estaba desposada con José y, antes de empezar  a estar 

juntos ellos, se encontró encinta por obra del Espíritu Santo. Su marido José, como era 

justo y no quería ponerla en evidencia, resolvió repudiarla en secreto. Así lo tenía 
planeado, cuando el Angel del Señor se le apareció en sueños y le dijo: José, hijo de 

David, no temas tomar contigo a María tu mujer porque lo engendrado en ella es del 
Espíritu Santo. Dará a luz un hijo, y tú le pondrás por nombre Jesús, porque él salvará a 

su pueblo de sus pecados. Todo esto sucedió para que se cumpliese el oráculo del 
Señor por medio del profeta: Ved que la virgen concebirá y dará a luz un hijo, y le 

pondrán por nombre Emmanuel, que traducido significa: Dios con nosotros.  Despertado 

José del sueño, hizo como el Angel del Señor le había mandado, y tomó consigo a su 
mujer. Y no la conocía hasta que ella dio a luz un hijo, y le puso por nombre Jesús. 
 

Nacimiento de Jesús en el pesebre. (Lc 2, 1-7) Salió un edicto de César Augusto 

ordenando que se empadronase todo el mundo. (…) Subió José desde Galilea, de la 
ciudad de Nazaret, a Judea, a la ciudad de David, que se llama Belén, por ser él de la 

casa y familia de David, para empadronarse con María, su esposa, que estaba encinta. 
Y sucedió que, mientras ellos estaban allí, se le cumplieron los días del alumbramiento, 

y dio a luz a su hijo primogénito, le envolvió en pañales y le acostó en un pesebre, 

porque no tenían sitio en el alojamiento. 


